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5. P. Francisco Jordán, misionero inspirado con fuego apostólico 

por el P. Konrad Werder SDS, BW Gottesberg, 1 de septiembre de 2020

El Evangelio según Marcos

Vayan al mundo entero; proclamen el Evangelio a toda la 
creación”.

(Mc 16,15)

Si el modelo de tres Grados del P. Francisco Jordán ya 
es completo, este texto va aún más lejos. Un texto publici-
tario, ciertamente, pero aún así: no es de extrañar que se 
acusara al Fundador de querer fundar una iglesia dentro 
de la Iglesia. ¿Será que el Fundador ya intuía lo irrealizable 
de las ideas? Tuvo que aprenderlo amargamente. El mode-
lo de tres Grados fracasó porque no pudo ganar suficientes 
sacerdotes diocesanos para la primera etapa; éstos se for-
maron en la Orden más tarde.

El P. Francisco Jordán y la Sociedad se cargaron con la 
visión de una misión global y omnipresente; a veces esto 
les llevó a él y a la Sociedad al límite de su resistencia. El 
Padre Francisco Jordán profundizó su confianza en Dios: 
ÉL [DIOS] debe, ÉL llevará todo a la meta. Esta confianza 
llegó a ser tan grande que durante un tiempo quiso dejarlo 
todo y empezar de nuevo. Finalmente, Dios sería todo en 
todo, Él realizaría la misión.

El P. Francisco Jordán imaginó una misión integral, la 
mejora del mundo, la salvación del mundo, en términos 
cristianos: el Reino de Dios; nada menos. Muchos han que-
rido eso, pero nadie lo ha conseguido. ¿Qué hace alguien 
que fracasa en su visión? Se deprime o se vuelve radical. 
El Padre Francisco Jordán se deprimió de tal manera que 
se aferró a Dios; ahí está en la mejor compañía: con Jesús.

“La Sociedad Apostólica Instructiva se ha propuesto 
ayudar a difundir, defender y reavivar la fe católica en to-
dos los países del mundo ... Pretende inspirar a todos los 
maestros que ya están activos en la Iglesia de Dios para 
su profesión y apoyarlos en su cumplimiento. Las obras 
existentes de la prensa religiosa deben ser retomadas en la 
medida de lo posible, concentradas en una gran potencia 
y su personal santificado según ciertas reglas de perfec-
ción cristiana. También se pretende ganar a los eruditos 
de Alemania para esa unificación de todos los eruditos 
del mundo. Que las asociaciones y federaciones existen-
tes se reúnan en el seno de esta Sociedad. Que todo el 
mundo católico participe en esta nueva creación, desde 
el profesor hasta la criada, desde el padre de familia hasta 
el peón, desde el maestro hasta el aprendiz, para que su 
espíritu llene la iglesia y la escuela, la sala de conferencias 
y el parlamento, el taller y la sala familiar...”. 

(P. B. Lüthen, 1881. En: DSS IV, p. 19-33)

El pensamiento de mejorar el mundo, de salvar el mun-
do, es siempre excesivo y exagerado, pero por otro lado no 
es posible sin este pensamiento. Siempre distingue a una 
persona cuando está apasionada por él. El truco está en no 
querer forzar el Reino de Dios, sino en esperar su realización 
por parte de Dios. Ese sería el tema general para nosotros 
los cristianos, pero en este punto siempre corremos el peli-
gro de resignarnos a las circunstancias. Eso es exactamente 
lo que el Padre Francisco Jordán no hizo - nunca. En esto 
se hace visible el misionero entusiasta con fuego apostólico.
...........................................................................................
¿Qué significa “el Reino de Dios”…:

1.	 ... cuando pensamos hoy en la salvación de las per-
sonas en este mundo?

2.	 ... cuando pensamos en la tarea de la Iglesia y su mi-
sión?

3.	 ... cuando pensamos en el carisma del Fundador y 
en la misión salvatoriana?

4.	 ... cuando pensamos en temas actuales como la cri-
sis de los refugiados o el cambio climático?

...........................................................................................
Oración:

“Dios, Padre nuestro, por medio de Jesucristo
trabajas en nuestro mundo.

Llénanos de tu Espíritu
para que estemos motivados y empoderados

para trabajar por la salvación del mundo. 
Amén”.


